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- Señor, dijo la reina, allá abajo hay un espectáculo 
digno del rey de Francia; venid, venid, 

Y tomándole de la mano le lleva sin mirar á Charny, 
que hunde las uñas de su mauo en su pecho. 

Llevando á su hijo de la mano izquierda baja las esca• 
leras; una oleada de cortesanos la precede y la arrastra; y 
llega á las puertas del salon de la Opera en el momento en 
que por la vigésima vez los vasos se vaciaban á los gri10s 
de ¡ viva el rey 1 1 viva la reina 1 

CAPITULO XLVI 

El banquete de los guardias. 

En el instante en que apareció la reina con el rey y su 
hijo en el salon del_ teatro de la Opera, una inmensa acla­
macion se oyó por todas partes, semejante á la esplosion 
de una mina, 

Los soldados entusiasmados, los oficiales ébrios de ale­
gría, levantaban en alto sus sombreros y sus espadas, 
gritando : 

- 1 Viva el rey 1 ¡ viva la reina! ¡ viva el delfín! 
Las músicas empezaron á tocar la cancion de ¡ O Ri­

chard! ¡ O mon roi ! 
La alusion que encerraba esla música era tan traspa­

rente, estaba en tal consonancia corí el pensamie~to de to­
dos, representaba tan exactamente el espíritu del banquete, 
que un acompañamiento general de voces entonó sus pa• 
labras. 

La reina, entusiasmada, olvidó que se encontraba ro• 
deada de hombres acalorados por los licores; el rey, sor• 
prendido, conocia muy bien, ayudado de su buen sentido, 
que aquel no era su sitio, y que caminaba por una senda 
que no aprobaba su conciencia; pero débil y halagado por 
una popularidad y ardor que se hallaba poco acostumbrado 
á encontrar en su pueblo, se dejaba conducir poco á poco 
del entusiasmo general. 

Charny, que durante toda la comida no habia bebido 
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mas que agua, se levantó y palideció al verá la reina v al 
rey en aquel sitio,. pu~s habia llegado á tener espm·a11zas 
?e que todo pasar,a leJos de su presencia, y entónces le 
importaba poco lo que pudiera suceder. 

Lejos de ell?s, todo podría desmentirse, retractarse; 
pero la presencia del rey y de la reina era la histol'ia. 

Su terror se aumentó mucho mas así que vió á su her­
mano Jorge acercarse á la reina, y animado por una son­
risa, dirigirla la palabra. 

Hallábase demasiado lejos para poder oir lo que decia, 
pero al ver sus ademanes, comprendió que se trataba de 
una súplica. 

A esta súplica contestó la reina con una señal de asen­
timiento; y de repente, arrancando la escarapela que lle­
vaba en su cofia, la enti·egó al jóven. 

Charny se estremeció, eslendió los brazos y estuvo á 
punto de arrojar un grito. 
_ No. era ni aun la escarapela blanca, esca1·apela de la 

I<_ranci_a Ia _que prescntal,a la reiná á su imprudente pcti­
c1?nano, smo la escarapela negra, la escarapela del Aus­
tria, la escarapela enemiga. 

Por e~ta vez la 1·ein~ habia cometido mas r¡ue una im­
prudencia; lo que hab,a hecho era una verdadera traicion. 

Y _no obstante, estaban tan fuel'a de sí aquellos pobres 
fanáticos, cuya P.érdida habia Dios decretado de ante­
mano, que cuando Jorge de Chamy les presentó aquella 
escarapela negra, 1 is que llerabrn la blanca la al'l'ancaron 
de sus sombreros, y los que aun tenian la tl'icolor la piSI?:-• 
tearon. " 

Y entJnces la locura lleg,í á tal extremo, que á pique 
de_ ser sofocados _pm· los besos, y de holla1· bajo sus pies á 
los que. se arroddlaban ante ellos, los augustos convida­
dos tuvieron que tomar el camino de sus habitaciones, 

Todo aquello nci era sin duda otra cosa que un desbor­
damiento del carácter francés , que la nacion hubiera 
perd?n~do fácilmente si la orgía se hubiera contenido en 
los hm1tes del entusiasmo; pero no fuil así, 
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con los deseos de la reina, ésta se dejaba '!'ll<:er en el 
blando lecho de las ilusiones , sin nolar siqmera que 
Charny no se hallaba á su lado. . 

1 Sin embargo, poco á poco fué cesando el ~mdo; e 
sueño del espíritu estinguió todas las locas aleg_rias, todos 
los fuegos fatuos, toda la fantasmagoría del ciego entu• 

siasmo. . 1 10 en qu 
El rey pasó al cuarto de la rema en e momen 

1 ésla iba á acoslarse, y la dirigió eslas prudentes pa a• 
bras : _ 

- Veremos lo que resolla manana de todo esto. , . 
Aquel pobre rey, con esla frase que para c~alqm~ 

hubiera sido un prudente aviso, ménos para la rema, ~?I 
,·:ó á atizar en el corazon de aquella muger todos los o i 
y todos los deseos de ven1,11nza. 

_ Si dijo para sí María Antonieta luego que hubo sa 
!ido el r;y de su aposento; esla llama,_ encer1:adaho'. de 
tro de este palacio, será maiiana un mcend10 'oraz qu 
ocupará toda la Francia. Todos esos soldados, todos es 
oficiales que me han dado esta noche tan relevantes ~u 
tras de adhesion, van á ser apellida,los rebeldes, lraido'. 
á la nacion, asesinos de la patria; á _los gef?s de esos ari 
tócratas se les llamará agentes de Pitl, satehtes de un p 
dcr bárbaro, sahages del liorte. 

Esas cabezas que han lucido hoy la escarapela neg 
van á ser escarnecidas una despues de otra sobre las hor 
de la plaza de la Grcvc. 

Cada uno de esos pechos de que 1an lealmente se es 
paba el grito de I vi va fa reina I será atravesad? en el P 
i. er m in por los innobles puñales y por las mfames 
ca del populacho. . 

1 y seré yíJ, y siempre yo, quien habl'á s,do la caus~ 
todo esto! Yo, c¡u·en condenaré á muerte á ta~tos ,ah 
tes servidores, yo, la inviolable soberana á qu1~n hala 
rán por hipocresía, y ultrajarán de,pues poi· odio leJOS 
su presencia. . . 

1 Oh I no, antes que llevar hasta ese_ punto la mgrah 
para con mis únic~s, mis últimos amigos, antes que 
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tan bajamen1e cobar,le y desnaturalizada, haré qw toua 
la culpa recaiga sobre mi sola. 

l~n mi nombre se ha hecho todo; yo he sido quien ba 
escilado los odios. 

Veremos hasla qué altura llega ese odio, y hasta qué 
escalon de mi trono se atreve á alzarse esa oleada impura 
del populacho. 

Y la reina, excitada por aquel insomnio poblad'o de 
sombrlos consejos, veia claramente el resullado del dia si­
guiente. 

Este dia llegó envuelto en remordimieatos y en sinies­
tros clamores. 

Aquel ~ia, la guardia nacional, á quien la reina acababa 
de repartir sus banderas, aquel día, la guardia nacional, 
con la cabeza inclinada y las miradas estraviadas se acercó 
á la reina para darla las gracias. ' 

Er:¡ fácil ele adivinar en la actitud de aquellos hombres, 
que no apro~aban nada de lo hecho, y que hubiesen mos­
trado una abierta resistencia si se hubieran atrevido á ha­
cerlo. 
.. Habian formado parte del acompaiiamiento, habían sa­
hclo al encuentro del regimiento de Flándes habían reci­
bido invitaciones para el banquete y esta~ invitaciones 
habian sido aceptadas. ' 
. Solamente que siendo mas bien ciudadanos que solda­
dos, ellos fueron los que durante la orgía habían susci lado 
esos sordos rumores y aventurado algunas ob,enaciones 
q¡ie fueron desoidas, 

Estas observaciones eran al dia siguiente una aeusacion. 
C?and? se dirigieron al palacio para dar las gracias á 

la rema, iban esc?ltados por un inmenso ge ,tío. 
~o que atendida la graredad de la, circünstancias 

bac1a de aquella ceremonia un acto imponente. ' 
1~ por fin á saberse, por · una y otra part~, con quién 

babia que habfrselas. 
Por su parte, todos aquellos soldados y todos aquellos 

ollci~les comprometidos por sus palabras del dia anterior, 
quenan saber hasla qué punto serian sostenidos por la 
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recuerdan aun á l'oulon, Bcrthier y Flesselles, temen ser 
llamados asesinos nuevamente y esperan. 

Pero las mugeres no han hecho aun otra cosa que su• 
frir, y las mugeres sufren tres veces. . . 

Por el hijo que llora y que no tiene la conciencia de la 
cansa que produce su sufrimiento. 

Por el hijo que dice á su madre: • ¿Por qué no me das 

pan? ' . 1 d Por el marido que sombrío y taciturno sa e ~ su casa 
por la maííana para ,·oll'er á la noche mas soml.mo y mas 
taciturno aun. d ¡ f · 

En ún por ellas mismas, doloroso eco e os su n-
mientos ~onyugales y maternos, las mu~eres arden_ en de­
seos oe tomar revancha y quieren servirá la palna á su 
maiiera. 

CAPITULO XLYII. 

Las mugeres. 

Las mugcres habían llevado á cumplido término la obra 
del 1'.deoctubreen Versalles. . 

y á la sazon llegaba tambien su vez y debian llevar á 
termino la jornada del 5 de octubre en Parfa. 

Gilberto y Billot se hallaba~ en el _P~la,s Royal, en el 
fé dd'oy en donde se dil'igm la op1n1on. 

ca De pront~ se abrió la puerta del café y entró en él una 
muaer en el mayor estado de desórden. 

tsta muger denunció allí las _escarapela~ blancas y i'._e• 
ras que desde Versalles se habian estend1do por Pa1 ,s, 

g roclamó el peligro en que se hallaba _el pueblo. . 
y PDebemos recordar lo que Charny habia dicho á la rema 

- 1 Señora I lo mas terrible será que las mugeres tome 

parte. . . d G'lb t Esta era tambien la opm1on e I ero. 
1 

. 
Así es que viendo que llegaba este caso, se vo v1 

hácia Bill~t y pronunció ,lnicamente estas dos palabras 
_ ¡ Al Hotel de Villel 
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Desrle la conversacion que habia tenido lugar entre 
Billot, Gilberto y Pito u, y á consecuencia de la cual Pitou 
babia ruello á Villers-Collerets con Sebastian, Rillol obe­
·Jccia á Gilberto á la ménor insinuacioh, pues habia com­
prendido, que si él representaba la fuerza Gilberto era 
la inleligencia, ' 

Ambos se lazaron fuera del café, cruzaron dhgonal­
mcnte el iardin del Palais Royal, y llegaron á la calle de 

· Saint-Honoré. • 
En su camino encontraron á una jóvon que salia de la 

calle de Bourdonnais tocando el tambor. 
Gilberto se detuvo admirndo. 
- ¿ Qué significa eso? preguntó. 
- Oh : bien lo cstais viendo, señor ~octor; una en-

ca?ladora muchacha que toca el tambor, y no mal á fé 
mia. 

- llabrá perdido algo, dijo un transeunte. 
- Está muy pálida, repuso Billot. 
- Preguntadle qué quiere, dijo Gilberto. 
- ¡ llé 1 ¡ muchacha I griló Billot; ¿por qué estais to-

cando el tambor de es modo? 
- Tengo hambre, contestó la muchacha con una voz 

débil v entrccorlada. 
Y ;1 cspues prosiguió su camino. 
Gilbcrto hab,a oido la respuesta de la muchacha, 
- 1 Oh 1 1 Oh 1 ¡ mal se va poniendo esto I exclamó. 

· . Y en s~uiua se puso á contemplar á las mugeres que 
iban rcu01éndose á la jóven. 

Aquellas mugeres estaban pálidas, desencajadas. Al­
gunas de ellas no habian comido bacía mas de treinta 
horas. 

De vez en cuando un grito amenazador se elevaba de 
aquel ?rupo; grito ~,~enazador por su debilidad, pero se 
conocia que era em1t1do por bocas hambrientas. 

- \ ,\ Yer,alles I gritaban; ¡ á Versallesl 
Y por el camino hacian señas á todas las muger,s 

que veian en los balcones y en las ventanas de las casas, 
Y las llamaban para que se reunieran á ellas. 
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circunstancias secundaban muy poco sus filantrópicas 
disposiciones. 

1
- 1 d 1 · 

Las muoeres se arrojaron sobre esta guare ia, a es 11• 

cieron y p~netraron en el Hotel de Ville. 
Entónces comenzó el saqueo 
Ellas querían arrojar al Sena todo cuanto hallaban á 

las manos y quemar todo lo que no pudiesen prec1p,tar. 
' Así, pues, los hombres se dedicaron al agua y las mu-
gercs al fuego. . 

Esto era un ímprobo trnba¡o. 
En el Hotel de Ville había un poco de todo. 
Prime.-amente había trescientos electores. 
Adems babia los tenientes alcaldes. 
Luego los corregidores. 
- Será muv pesado el ir arrojando al agua á toda esa 

gente, dijo t;_na n!uger que se hallaba en todo; una 
muger que tema prisa. 

_ y no es que no lo merezcan, repuso otra. 
_ Sí, pero falta tiempo para ello. 
_ Pues bien, lo incendiaremos todo, dijo una voz, 

eso es lo mas sencillo. 
Buscáronse hachones y se pidió lumbre. 
Provisionalmente y para no perder t1emp?, se ocu­

parnn en ahorcará un cura, á )Ir. Lelevre d Ormesson. 
.\fortunadamente se hallaba allí el hombre d~ la casaca 

ris. Este corla la cuerda, y el cura cae de diez Y siete 
~ies de altura, se rompe una piema y se ale_1a co¡eanúo 
en medio de las risas de la multitud de mugeres. 

Lo que favoreció la retirada del cura, fué _que )os 
hachones se hallaban ya encendidos, y que los mced;"" 
rios los tenían ya en sus manos aproximándolos á os 
estantes de los archivos. . . . 

De repente el hombre de la casaca gris se precipita Y 
a nanea estos hachones de manos de las mugeres; estas se 
r~si,ten, y él las azota con ellos. 

En tanto que arden los vestidos de las mugeres, él ~e 
ceupa en a.pagar el fuego que empezaba ya á consunur 
los papeles. 
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¿Quienes, pues, este .hombre que se opone de esa ma-

nera á la voluntad terrible de diez mil criaturas furiosas? 
¿Porqué habían de dejarse gobernar por aquel hombre? 
Apenas han ahorcado á medias al cura Lefevrc. 
Y era por lo tanto preciso ahorcar bien á este hombre 

para que en adelante no se opusiese á su voluntad. 
Despucs de esta decision, se alza un grito de muerte, 

y á la amenaza se unen los hechos. 
Las mugeres rodean al de la casaca gris y le echan una 

cuerda al curllo. 
Pero Billot se precipita por entre aquella turba. Billot 

hace á )laillard el mismo servicio que Maillard babia 
hecho al cura. 

Se apodera de la cuerda y la corla por dos ó tres 
puntos con un cuchillo muy afilado y muy reluciente, 
que en aquel momento sirve á su propietario par cortar 
una cuerda, pero que podría en caso necesario y mane­
jado por un brazo vigoroso como el suyo, servirle para 
algo mas. 

Y en tanto que cortaba aquella cuerda, Billot, excla­
maba: 

- ¡ Pero desdichadas 1 ¿No reconoceis en este hombre 
á uno de los vencedores de la Bastilla? ¿el que pasó por 
encima de la tabla para ir á buscar la capit'.liaci, n mién­
tras que yo pataleaba dentra del foso? ¡,No reconoceis á 
Maillard? 

Al oír aquel nombre tan conocido y tan temido, todas 
aquellas mugercs se detu,·ieron. Míranse asustadas y se 
enjugan el sudor de su frente, 

El trabajo habia sido fatigoso; y aunque era ya el mes 
. de octubre no era cosa imposible sudar. 

- Un vencedor de 'la Bastilla, Mr. ~faillard el ugier 
del Chatelet; ¡ viva Maillard 1 

Las amenazas se convirtieron entónces ci1 l1alagos; 
todos desean abrazar á Maillard, todos gritan, ¡ viva 
Maillard 1 

Maillard cambia un aprelon de mano y una amistosa 
mirada con Billot. 




